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El orden
hitleriano es la 
negación de la 

civilización. El mundo 
empieza a darse cuen­
ta de ello. A  eso nos 

el nietzschis-
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DE NIETZSCHE A HITLER

La coninslón del espírHu alemán
E l " o r d e n '' h i t le r ia n o , n e g a c ió n  d e la  c iv i l iz a c ió n

Del artículo d e  L .  D unw nt-W ilden, publicado 
(n L ’Ordre del 22  de febrero , bajo los titulares 
i]ue encabezan estas líneas, traducimos lo si- 
guíente:

Recuerdo m i descubrimiento de Nietzsche co­
mo uno de ios bellos momentos de mis veinticin­
co años. Debíselo a  H enri A lbert, alsaciano re­
gañón y  patriota apasionado, que consagró su 
vida a defender la  tradición franceia en A lsacia 
y a traducir o a m andar traducir al poeta filósofo 
de í A s í  habló Z ara tu stra i, en el cual veía no sólo 
a un genio poético, más seductor cuanto más com­
batía el conformismo burgués, sino también a 
ono de los hombres que más crueles sarcasmos 
dirigieron a la A lem ania de B ism ark.

Recuerdo la profunda impresión que me pro 
dajo este párrafo  de Zaratustra, quien, bus:an- 
doel hombre superior, encuentra al que llama su 
sombra y  le dice :

«Tu peligro no es j/equeño, [ espíritu  libre y  
viajero! H as tenido un m al día ; ten cuidado de 
que no vaya seguido de una noche peor. L-''.? va­
gabundos como tú , acaban por sentirse feli-es 
basta en una cárcel. ¿ H a s  visto alguna ver cómo 
duermen los crim inales encarcelados ? Duermen 
a pierna suelta. Gozan de su nueva seguridad.

•Guárdate de que una fe estrecha no acabe por 
bacer que se apodere de ti una ilusión dura y  
severa, pues ahora estás seducido y  tentado por 
W o lo que es estrecho y  sólido.»

Me parecía que toda nuestra generación per­
tenecía a esta raza de espíritus «libres y  vaga- 
bondos», y  que, cansados de nuestros «errores», 
temíamos a la ilusión dura y  severa. ¿N o  nos 
ofrecía Nietzsche una, y  de las más seductoras, 
•lom adas con un magnífico manto de poesía?

Pero ocurre que hemos vivido lo bastante para 
’̂ er a los más rudos hombres de acción de la épo- 
oa imponer a  grandes pueblos estas ilusiones du- 
ras y  severas. M ás o menos sin saberlo H itler, 
®á s  conscientemente M ussolini, han impuesto a 

nación estas rudas afirmaciones, esta p r is ió i 
•loi espíritu, en la que teníamos la ilusión de en­
contrar, a  la  vez, el reposo del alm a y  razones 
para obrar. Han puesto en práctica el nietzschis- 
®o. Y  nosotros retrocedemos horrorizados...
. En la obra de Nietzsche, llena de contradic- 

C'ones, hay, sin duda, textos que condenan dura­
mente a  los que quieren hacerse amos sin ser 
“ ■guos de ello. E l  autor de «Zaratustra» habría 
tratado severamente el antisemitismo grosero y  
m incultura sistem ática de estos pseudo-discípulos 
^ 1  Tercer R eich . Podemos decirles que su Nietzs- 
cbe no es el nuestro, pero, ¿ no debemos nos- 
°tro6 darnos golpes de pecho ? ¿ N o hemos pre­
parado nosotros, en cierto modo, el ambiente que 

n permitido a  una parte de Europa construir es- 
^  cárceles del espíritu , en donde agonizan hoy 

cultura alemana y  la cultura italiana, y  que, 
"  su confusión, en su horror al desorden pre- 
bte, algunos franceses estarían, quizá, dispues- 

a aceptar ? ¡ Aprendices de b ru jo !
al menos, la  cárcel nacional y  socialista en 

el fascism o italiano o el hitlerism o alemán 
, cierran el espíritu , diese a  la  in te lligem ia  de 
^  Paciones a  las que se han impuesto esa cer­

tidum bre, esa paz y  ese orden espiritual a que 
asp ira el personaje simbólico de Nietzsche ; pero 
el hermoso libro que M aurice M uret acaba de de­
dicar a la Confusión d e l espíritu  alemán, muestra 
que no hay nada de eso.

M aurice M uret observa, en prim er lugar, que 
desde el advenimiento del nacionalsocialismo, 
h ay dos literaturas alemanas : una, la de los ser­
vidores del régim en, de un conformismo deseo- 
razonador, pero que goza de todos los favores del 
poder, hasta el punto de que el gran inquisidor 
Goebbels ha tenido el proyecto de .someter la li­
teratura a una especie de clearing, en virtud del 
cual A lem ania está cerrada a  todos los libro.s, 
procedentes de los países extranjeros, en que la 
literatura oficial alemana no sea distribuida y a  
bajo la forma de textos originales o de traduccio­
nes ; otra, la  de los refractarios que viven en el 
exilio , y  que son generalmente hombres de ta­
lento, la de los H einricli y  los Thoina.s M anii, la 
de los Stephan Zw eig y  de los Jacobo W asser- 
mann. «Tengo la id e a -^ ic e  M aurice Muret— de 
que los historiadores del porvenir, lo> historia­
dores alemanes de una A lem ania apaciguada, 
cuando piensen en exponer los destinos de la 
poesía alemana de esta época, atribuirán más im­
portancia y  más valor a lo que ahora se publica 
fuera del Reich que a lo que se edita en Berlín , 
I^eipzig y  M unich ; el verdadero talento es mal 
pensado, el verdadero mérito queda al ̂ margen.»

Los historiadores del porvenir tendrán, tal vez, 
que comprobar también que los más importantes 
de esos escritores y  sabios refractarios a quienes 
el T ercer Reich ha desterrado y  borrado de la 
nación alem ana, son judíos.

H a y  que decir, por otra parte, que su obra 
m uestra también un terrible desorden. E l  pesi- 
mismo satánico de W asserm ann e.s mucho de­
primente V nocivo que el de un Dostoiewski— no 
menciono el de Celino, que me parece haber 
querido, sobre todo, «épater le bourgeois».

E n  toda la literatura de los alemanes refrac­
tarios, hay úna especie de neurosis que explica 
la reacción. Pero, ¿e s  también neuropática esta 
reacción ?

L o  que se desprende de toda esta literatura ale­
mana, tanto de la hitleriana como de la  de los 
desterrados, tal como M aurice M uret lo analiza, 
con una honradez intelectual y  una objetividad 
adm irables, es el exceso, la brutalidad, una^e^ 
pecie de salvajism o decadente : el odio de Cali- 
brán a la  razón, a  la  claridad y  a la civilización.

i L a  c iv ilización ! H ans Johst, autor de un 
Scblagetter, que es considerado en H itleria  como 
la obra m aestra del drama patriótico, ha escrito : 
«Cuando .se habla de civilización, monto mi 
pistola».

Y a  estamos prevenidos ; el orden hitleriano e.s 
la negación de la civilización. E l  mundo empieza 
a  darse cuenta de ello. A  eso nos conduce el nietzs- 
chismo puesto en acción. E n  Ita lia , el nietzs- 
chismo de M ussolini lleva a  poner a  la nación 
al paso de la oca. ¡ H aga el cielo que en Alem ania 
no conduzca a otras catástrofes !

L .  D U M O N T -W IL D E N .»
(U O rd re ,  22- 11 - 19 38 .)

a poner 
de la oca.

mo puesto en acción. 
En Italia, el nietzschis- 
mo de Mussolini lleva 
a la nación al paso

España afirm a in te  el a n n d o  la v o la n tid  de ser libre

El jele dei Gobierno de la República, in­
terpretando el sentir del pueblo español, 
replica firmemente a la osadía de ios in­
vasores protegidos por la 'No intervención ’

Por cuarta vez, el doctor N egrín , presidente del Gobierno de la 
República, se ha dirigido a los españoles, no sólo para dar a conocer 
la actitud m inisterial, sino para afirm ar ante el mundo la volun­
tad popular de vencer a l fascism o invasor, pese a sus turbias m a­
niobras y  a  la complicidad’ de algunos Gobiernos extranjeros, ver­
gonzosamente complacientes. E ra n  las palabras de un Je fe  de Go­
bierno y  también, al hablar de la patria invadida, las palabras de 
un español digno, las que la radio difundió en la pasada noche a 
todos los rincones del universo. H ablaba líspañ a ; replicaba E sp a­
ña, a los diecinueve meses de una guerra que ha sabido soportar 
contra todas las eventualidades desfavorables surgidas desde un prin­
cipio e incrementadas por la ayuda insolente del ex tran jero ; habla­
ba E spaña, por boca de uno de sus hijos, para que el mundo oyera 
bien estas palabras :

«E l pueblo español no se ha dejado nunca imponer voluntades 
extrañas. Luchó en el pasado y  lud ia hoy por el derecho a decidir 
él solo su  propia suerte.»

V enían a coincidir las palabras del Je fe  del Gobierno español 
eii un ambiente crítico que las cancillerías de Europa intentaban 
en vano disim ular desde hace algunas semanas. E l  reto de H itler, 
la crisis política británica, los debates agudos de la  Cám ara pari­
sina V  el discurso que en el día de ayer pronunció el M inistro de 
Negocios E xtran jero s de la República francesa, subrayado por el 
Presidente del mismo Gabinete, habían constituido una atm ósfera, 
no diremos propicia, sino densa, para que se entendieran en toda 
su elocuencia y  en todo su alcance las afirm aciones del Je fe  del 
Gobierno español. A quella coincidencia, este estado actual de ner­
viosismo diplomático que se traduce en el incesante aumento de 
la producción de m ateriales bélicos en todos los continentes, no hu­
bieron de sujetar el discurso del doctor N egrín a expresiones más 
o menos vagas e im precisas. Declaraciones tajantes, afirmaciones 
absolutas. E sp añ a se sabe desasistida, en condiciones de in feriori­
dad m anifiesta, ante la burda argucia del .sistema de la  no interven­
ción, y  no por ello ha de abandonarse a un derrotismo improcedente, 
con su propia responsabilidad, con el entusiasmo del pueblo y  con 
e l deseo de reconquistar, a costa de no importan qué sacrificios, la 
tierra hollada y  ultrajada por la  planta extranjera.

¿ Esperaban acaso oír, desde alguna cancillería más o menos 
distante, palabras de temor, de vacilación, de du d a?... P ara ello 
recordó el Je fe  del Gobierno español la gesta de nuestra guerra de 
la independencia, cuando quien a la sazón era el amo y  señor de 
Europa hubo de abandonar desastrosamente su empresa en E sp a ­
ña, teniendo y a  en ella un emperador y  toda una casta de prim ates 
traidores a  su patria y  a  sus juramentos.

¿ L a  evacuación de T e ru e l? ... .\h í están los centenares de avio­
nes recientemente llegados a la E spaña facciosa, y  cuya procedencia 
nadie ignora, así como los contingentes de nuevas divisiones italianas 
V  otras importantes partidas de m ateriales elaborados por K ru p p  o 
sus colegas mussolinianos. Se  evacuó Teruel ante la  superioridad 
momentánea de elementos extranjeros, llegados a  los rebelde.s mer­
ced a  la tantas veces denunciada farsa  de la no intervención, que nos 
•sigue prohibiendo, en cambio, que la E spaña leal pueda abastecerse 
de lo m ás indispensable.

Todo español debe sentirse reconfortado con este cuarto parla­
mento del Presidente del Gobierno de la  República, vibrante, exen­
to de esa retórica inflada de burdas m etáforas, tan en boga en otros 
jefes m inisteriales, que conducen al confusionismo cuando no a la 
provocación. A l  reto de H itle r, la afirmación de nuestra independen­
cia ; a las divagaciones de algunas democracias, el deseo de continuar

(Continúa en la pá$. siguitnte.)
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f Lontimtación)
solos en nuestra lucha, advirtiendo lealm ente la inconsciencia de 
aquéllas :

•E uropa se olvida de exam inar el problema de los armamentos, 
simulando una ignorancia tanto m ás cómoda cuanto que desarrolla 
la  m ás elevada curiosidad por conocer la  clase y  la  calidad del nuevo 
m aterial que Italia  y  A lem ania envían a  los rebeldes.»

S i  el camino recto y  diáfano de E sp añ a no estuviera trazado por 
cada uno de su  hijos, las palabras del doctor N egrín  habrían abier­
to una senda lim pia ; y  de aquéllas, la réplica a la impasibilidad de 
unos y  a  la complicidad de otros, es una garantía más que no sólo 
podemos tener en cuenta los españoles, sino todos los que, intere­
sados en nuestra lucha, esperan la hora de hacer sentir sus deseos 
de libertad y  de independencia.

Los Iníelecínales de España, 
por la vicloria íolal del pueblo

•'Hemos oído la voz de adverten­
cia y  confianza dirigida a ^ ^ a ñ a  por 
el Presidente del Consejo, en nombre 
del Gobierno legítimo, que con tan­
ta dignidad ostenta la representación 
de nuestro país. Hondamente com­
penetrados con todas sus palabras, 
tan claras, tan valientes, tan españo­
las. sin eufemismos ni veladuras—y 
que, como é! ha dicho con entera 
verdad, pueden ser así por la con­
fianza inquebrantable con que el 
pueblo español sostiene hoy a sus 
gobernantes—, nosotros, hombres de 
ciencia, escritores y  artistas, quere­
mos reiterar pública y  solemnemente 
nuestra adhesión al Gobierno de la 
R^ública española y  nuestro deci­
dido propósito de ayudarle a defen­
der, hasta la victoria total, la inde­
pendencia y la libertad de España.

Nos dirigimos a los intelectuales 
de la España aherrojada por c! fascis­
mo, para que, conscientes de su de­
ber y  de los destinos de nuestro pue­
blo, señalados por la historia, ayu­
den, desde su campo, a la victoria 
dê  la República, que será la libera­
ción y  el resurgimiento de nuestro 
país.

Nos dirigimos, asimismo, a los in­
telectuales de todos los países, para 
que laboren tenazmente en favor del 
pueblo español, que combate no sólo 
en su propia defensa, sino también 
por la libertad y  la cultura univer­
sales.

La guerra nos ha endurecido y ha 
hecho aún más vivo nuestro senti­
miento patriótico. Nos sentimos, hoy 
más que nunca, parte de nuestro 
pucWo, y  sabemos que no hay sacri­
ficio capaz de detener al pueblo es­
pañol en su decisión inquebrantable 
de ganar la guerra, sirviendo de base, 
sustento y  ayuda al glorioso Ejército 
Popular.

En las escudas, en los laboratorios, 
en los estudios o en cualquier otro 
lugar que se nos asigne, nos dedica­
remos desde hoy con más ahinco al 
trabajo, seguros de que los demás 
trabajadores harán lo mismo en las 
fábricas y  en los campos. No puede 
ser otra la respuesta de nuestro pue­
blo al llamamiento que acaba de di­
rigir a todos los emanóles el Go­
bierno legítimo por boca de su Pre­
sidente.

Nosotros prometemos re ^ n d e r  a 
ese llamamiento con toda nuestra 
energía. ¡Todos unidos para salvar 
a España, traicionada c invadida, pe­
ro imperecedera y  segura de su vic­
toria !»

AgMtlar IJuan María), profesor; 
Alaminos (Luis), profesor; Aíbcrti 
(Rafael), escritor; Alonso (Dámaso), 
filólogo; Alvarez Santullano (Luis), 
profesor; Alvarez del Vayo (Julio), 
escritor; Bacarísse (Salvador), com­
positor; Bahamonde (José L.), arqui­
tecto : Ballesteros (AnUmio), profe­
sor; Barga (Corpas), escritor; Bari- 

(/•)> matemático; Bautista (/.), 
compositor; Bellido (J. M .), médi­
co ; Benavente (jacinto), escritor; 
Brrgamín (fosé), escritw; Blanco (Vi­
cente). filólogo; Bolívar (Cándido), 
naturalista: Bolívar (Ignacio), natu- 
lista; Bonet (Juan), profesor; Bosch 
Gintpera (Pedro), arqueólogo; Buen

(Demófilo de), jurista; Buen (Odón), 
naturalista; Buñuel (Luis), cineasta; 
Calandre (Lmj's), médico; Carreño 
(Francisco), pintor: Carrasco (Pedro), 
astrónomo; Castelao (Alfonso B.) di­
bujante ; Castrovido (Roberto), escri­
tor ; Coraminas (Pedro), escritor; De- 
íeifo Piñuela, escritor; Díaz Cañedo 
(Enrique), escritor; Díaz del Moral 
(Juan), notario; Domenchina (Juan 
José), escritor; Dorronsoro (José M.), 
ingeniero; Duperier (Arturo), pro­
fesor; Eíías (Emilia), profesora; En­
cina (Juan de la), escritor; Fabra 
(Pompeyo), profesor; Fábregas (Ate- 
lardo), maestro; Falcón (César), es­
critor; Felipe (León), escritor; Fer­
nández Valbuena (R.), pintor; Fe- 
rrán (Angel), escultor; Folch y  Pi 
(A.), profesor; Frontera (Ramón), 
profesor; Garfias (Pedro), escritor: 
Gerhard (Roberto), compositor; Gorí 
Muñoz, pintor; Graos (José), profe­
sor; Haí//íer (R.), compositor; hcar 
(Agtwtín), profesor; funyer, pintor; 
Locase (Luis), arquitecto; Landa (Ru­
bén), profesor: Leo'n (María Teresa), 
escritora; L o m b a r d i a  (César G.), 
maestro; Machado (Antonio), escri­
tor; Márquez (Manuel), oftalmólo­
go ; Martínez Arconada (César), es­
critor; Martínez Ferrando, profesor; 
Martín Echeverría (Leonardo), profe­
sor; M a r t í n  (Marcelino), profesor; 
Medinaveitia ( A n t o n i o ) ,  quími­
co ; Mediruweitia (Juan), médico; 
Millares (Agustín), profesor; Mira 
(Emilio), profesor; Miranda (José), 
profesor: Moles (Enrique), químico; 
Mantilla (Carlos), ingeniero; Nadal 
(Emilio G.), profesor; Navarro To- 
más (T.), filólogo; Nelken (Margari­
ta), escritora; Orueta (Ricardo de), 
escritor; Osorio y  Tafall, profesor; 
Ots (José María), historiadw; Pérc^ 
Rubio (Timoteo), pintor; Pi Suñer 
(Augusto), médico; P» y  Sunyer 
(Carlos), ingeniero; Pía y  Beltrán, es­
critor; Planells (J.), médico; Porras 
(Antonio), escritor; Pous y Pagés (J.), 
escritor; Prados (Emilio), escritor; 
Prados Such (Miguel), mfelico; Prat 
(José), abogado; Puche (José), médi­
co; Quero Molares (J.), profesor; Re­
nán (José), pintor; Riba (Carlos), es­
critor: R i o j a  (Enrique), profesor; 
Rivas Cheríf (Manuel), oftalmólogo; 
Roces (W.), profesor; Rodríguez Ba­
chiller, matemático; Sacristán (/osé 
Miguel), médico: Sáiz (Ferrumdo), 
profesor: Salas Viu, escritor; Salva­
dor (Amos), arquitecto; Sánchez Ar­
cas (Manuel), arquitecto; Sánchez 
Barrado, profesor: Sánchez Cotrísa 
(fosé), médico; SantaJó(Miguel), pro­
fesor; Sarrá Serravuiy^s (5 .), profe­
sor ; Sénder (Ramón /.), escritor; Se­
rta H u n t e r  (/.), profesor; Suñer 
(Santiago), médico: Taris y  Marca, 
escritor: Tomer (Eduardo M.), com­
positor : Tomer (Florentino M.), pro­
fesor; Trabal (Francisco), escritor; 
Tríos (Antonio), médico; Trias (Joa­
quín), médico: Trille (Gabriel), pro­
fesor; Uriz (Elisa), maestra; Váz­
quez Díaz, pintor; Vázquez Humas- 
qué, ingeniero; Vííadomat (Jorge), 
escultor; Vinos (Ricardo), profesor; 
Xirau (Joaquín), profeso-; Xirau (Jo­
sé), profesor: Zambrano (María), es­
critora : Zozaya (Antonio), escritor.

M anifestaciones del subsecretario de Sanidad

La organización sanitaria española llevada a cabo dnraite la 
guerra nos pone a la altara de los países más adelantado

Desde que se produjo la traición 
militar fué necesario poner los mayo­
res esfuerzos y  las mejores energías 
al servicio de la lucha contra el fas­
cismo ; pero e! Estado cspañcJ no se 
olvidó de reorganizarse y  perfeccio­
narse en aquellos aspectos constracti- 
vcs que han de ser la base de la vida 
futura de la República. Es mucho lo 
que se ha hecho para elevar el nivel 
de vida de la población española. 
M.entras los soldados luchan en los 
frentes contra el ejército de los fas­
cistas extranjeros, en la retaguardia 
hay también hombres esforzados e 
inteligentes que trabajan por el triun- 
for definitivo, plasmando sus inicia­
tivas en vigorosas realidades. Una de 
las labores realizadas, orgullo de la 
República, es la referente a la Sani­
dad : los servicios sanitarios son aho­
ra infinitamente superiores a los que 
existían antes de la guerra.

TODOS LOS ENFERMOS TIEN EN  
POR IGUAL, DERECHO A  LA 
ASISTENCIA SAN ITARIA DE 
LA  REPUBLICA 
Hemos tenido una entrevista con 

el subsecretario de Sanidad, doctor 
Planelles, y  le hemos hecho unas pre­
guntas sobre lo que se lleva hecho 
en Sanidad desde el comienzo de la 
guerra. El doctor Planelles nos ha di­
cho: <iAl estallar la sublevación hu­
bo una primera fase de confusión en 
lo que respecta a la Sanidad. El Es­
tado había quedado desorganizado, y 
todo lo que se hacía por aquel enton­
ces, era prestar ayuda a las milicias 
que luchaban contra los traidores. 
Todo el interés estaba puesto en ser­
vir al naciente Ejército. Se constituyó 
el Gobierno Negrín; se transforma­
ron las milicias en unidades de un 
Ejército regular; se entró de lleno 
en la reorganización dcl Estado repu­
blicano. La obra constructiva de la 
Sanidad se proyectó en cuatro direc­
ciones diferentes. En primer término, 
la asistencia hospitalaria, con la crea­
ción de la Dirección de Nosocomios, 
la cual tenía por exclusivo objeto la 
instalación de hospitales y  sanatorios. 
Se imponían, de esta manera, unas 
normas humanas de asistencia, a las 
que el Gobierno de la República con­
sidera que todo el mundo tiene de­
recho. Las diferencias de trato a los 
enfermos, no deben tener otro ori­
gen que el que dimane de las di­
ferencias derivadas de la prqiia en­
fermedad; es decir, que se debe 
atender a todos lo s  enfermos con 
arreglo a sus necesidades.

PERFECCIONAMIENTO Y  CREA­
CION DE ORGANISMOS SAN I­
TARIOS

Aparte de esta misión concreta, te­
nía la Dirección General de Nosoco­
mios la obligación de crear proyectos 
útiles y  llevarlos a la práctica siem­
pre que fuese posible. Esto ha permi­
tido la creación de la Dirección Ge­
neral de Luchas Sanitarias, !a cual 
puntualiza todas las tareas de defen­
sa antituberculosa y  antivenérea, y 
contra las enfermedades infantiles, la 
ceguera, el cáncer, la lepra, las enfer­
medades profesionales, mentales, de 
higiene bucal, etc. También fué crea­
da una sección de Coordinación de 
las Defensas Sanitarias, para unificar 
los esfuerzos de cada lucha.

Se han publicado los Reglamentos 
y se ha confeccionado una Estadística 
comparativa de la organización actual 
con la que existía anteriormente. Lo 
que se Üeva hecho, está reflejado en 
esta estadística. Contrasta fuertemen­
te la labor realizada en estos meses 
de guerra con la incuria pasada. Sólo 
es preciso indicar, como dato elo­
cuente. que España, hasta llevar a 
efecto este trabajo, se regía pmr una 
Ley de Sanidad de 1853.

No es que sea nueva totalmente la 
organización central: existía antes.

LOS N I Ñ O S  SON ATENDIDOS
COMO N UNCA LO FUERON

Un buen ejemplo se encuentra en 
la sección de Higiene Infantil, que 
ya existía antes de la guerra, la cual 
había llegado a crear en casi todas 
las capitales de provincias su r e a c ­
tivo centro; pero no existía unifica­
ción de trabajo, y  se asistía a un es­
casísimo grupo de niños. El interés 
supremo de la asistencia estaba so­
metido a otro interés, bien al de los 
médicos de los centros, en d  aspecto 
profesional, o bien al de personas re­
lacionadas con dicha organización.

Actualmente funcionan 42 centros 
en los cuales se presta asistencia, bajo 
todos los aspectos que pueda recla­
mar la puericultura más exigente, a 
más de 42.000 niños, que permane­
cen sometidos a un riguroso control 
médico, sanitario y  dietético. Merced 
a estos cuidados, se ha reducido, en 
la España leal, la mortandad infantil 
a cifras desconocidas hasta ahora en 
nuestra patria.

Idéntico cambio de criterio se ha 
operado en las demás luchas. En lo 
que respecta a la palúdica, la labor

desarrollada alcanza, por su extet. 
sión y organización, límites que n« 
tienen comparación posible con 1qi 
conseguidos anteriormente en núes 
tro país, en la campaña contra esta 
enfermedad.

Se ha creado también en el Minis­
terio, la Inspección General de Asii- 
tencia Médica, con el propósito de 
encauzar este servicio. Al misn» 
miempo, se mejorarán las condic». 
nes humanas y  técnicas en que se 
desenvuelven los médicos, los cuales 
en la mayoría de los pueblos, care­
cían de los medios necesarios pan 
cumplir su misión, a la vez que aj. 
gunos de ellos cobraban 2.000 pese­
tas anuales.

PERSECUCION DE LOS N E G a 
CIA N TES DESAPRENSIVOS

El cuarto problema es la creaciÓB 
de una Inspección General de Indus­
trias Químicofarmacéuticas. El objeto 
de esta inspección es el de centrali­
zar la producción de medicamentos j 
mejorar los procedimientos con arre­
glo a los recursos del país y  a las ins­
talaciones técnicas subsistentes; ¿  
mismo tiempo, trabajará para que el 
suministro de medicamentos sea nor­
mal en todo el territorio, de manera 
que nadie pueda carecer de ellos: 
asimismo hará imposible toda especu­
lación y todo tráfico fraudulento.

LA SANIDAD EN  CATALUÑA

Al hablar de la organización de la 
Sanidad en toda la España liberada 
de la traición de los fascistas, y  refe­
rirse a Cataluña, en donde dicha or­
ganización está a cargo del Gobierno 
de la Generalidad, el cual trabaja con 
su mejor voluntad por perfeccionaría, 
el doctw Planelles, terminó diciendo:

—Con verdadero interés, hemo* 
ofrecido a la Generalidad nuestro 
apc^o para todo lo que signifique 
mejora de la obra sanitaria. Nuestro 
mayor deseo es que los beneficio» 
que están obteniendo los ciudadano» 
de otras provincias sepañolas, gracia» 
a la labor constructiva y  a los esfuer­
zos realizados por nuestro Gobierno, 
lleguen también a los ciudadanos d« 
Cataluña. Muchos catalanes se han 
dirigido a nosotros con el deseo de 
gozar de los servicios creados en to' 
das las ciudades p «  esta Subsecreta­
ría. coincidiendo el deseo de esto» 
compatriotas con el nuestro, que « 
el de que no exista la menor diferen­
cia en la asistencia sanitaria a todo» 
los ciudadanos españoles.

Durante la guerra, la República ha creado hos­
pitales y  ha m ejorado extraordinariam ente la 

asistencia de los enfermos
Desde que se implantó la Repú­

blica, en 19 31, mejoró la instalación 
de los ho^itales; pero esta labor, 
como tantas otras que se habían em­
prendido, quedó truncada en el bie­
nio negro. Durante la Monarquía, los 
hospitales del Estado o de las Dipu­
taciones eran lugares a donde, según 
la opinión general, se iba a morir. La 
mayor desgracia que podía suceder a 
una persona era tener que someterse a 
curación en un hospital. La sociedad 
imperante entonces, otorgaba esta 

asistencia como una limosna. A l hos­
pital sólo se iba en calidad de men­
digo.

Frío y  lóbrego era el ambiente de 
los establecimientos benéficos; mala 
comida y  malos medicamentos: hu­
millación ; a nadie podían quejarse 
el paciente o sus allegados, en casos 
de injusticia. Para los poderosos, 
existían los sanatorios particulares.

En muchos de ellos, médicos des­
aprensivos hacían pingües negocios.

Se produjo la sublevación, y  la Re­
pública española, en medio de la 
guerra, emprendió, además de la lu­
cha a muerte en los frentes, la repa­
ración de las injusticias en la reta­
guardia: comenzó una ardua labor 
constructiva, y  entre los trabajos lle­
vados a cabo, destaca éste del cui­
dado a los enfermes. Se mejoraron 
los hospitales; se crearon otros nue­
vos ; se abrieron cursos para enfer­
meras; se establecieron reglamentos 
que quitaron a la asistencia el carác­
ter de limosna humillante que tenía. 
Lo que se hacía como un favor se 
convertía en una obligación que el 
Estado tiene con todos los españoles 
que necesiten curarse. La lobreguez 
de los hospitales desapareció; entró 
en ellos un sentimiento humano y  
civilizado. La única desgracia que

hay para un enfermo es aquella qu* 
estrictamente se refiere a su enfe»' 
medad. No hay ya monstruosas íd' 
justicias o privilegios para los enfef 
mos españoles.

* •  *
«Defender la salud pública—dic* 

un informe de la Subsecretaría á* 
Sanidad— n̂o es sólo atender a las e®' 
fermcdades epidémicas contagios*»* 
Muchas otras son también una con­
secuencia de las condiciones soci*!** 
del medio, y, en cierta manera, ca^ 
también al Estado la responsabili<i^ 
de su génesis por no haber vigilad 
las circunstancias que las determio»*! 
o impiden su aparición. Por otra P^'  
te. el carácter técnico de la funci^ 
obliga al Estado a ejercer la debw»
inspección y  aun a asumir, en mi»'
chos casos, la dirección de los

(Continúa en la pág. siguient*̂
cios.»
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Cultura en la España republicana
(í) ií¿u río  pronuncüidc por el escritor 

cubano D r. Ju a n  M arinello en la re~ 
cepción ofrecida en su  honor p or la 
League of Am erican W riters en los 
Deiphic Studios, N ew  Y o rk , la noche 
d e l i8  de n o iiem b re  de 1937.)

Parece que ante un público intelectual como 
fete, lo que m ás im porta, al expresar una expe­
riencia sobre la trágica E spaña actual, es infor- 
oar sobre el modo en que entiende el Gobierno 
áel Frente Popular el problema de la cultura.
Y claro está que al hablar aquí de cultura nos 
referimos al e-sfuerzo por el mejoramiento colec- 
tÍTO; es decir, al cultivo de las potencia.^ y  ca- 
fgcidades del hombre en su sentido más lato. E n ­
tendido así ese comprometido término, estamos en 
realidad preguntándonos el modo con que enfren­
tan los dos bandos contendientes en E spaña el 
problema de la vida misma.

Más que las. palabras de los líderes, siempre 
sospechosas de apasionamiento y  parcialidad, di­
cen los hechos de los bandos que repre.sentan. 
Los hechos de la E spaña fascista— es decir, de la 
porción de la  península gobernada a  contrapelo 
por Franco y  su s a liad o s-^ icen  bien a las. claras 
cómo no les im porta ni poco ni mucho el cultivo 
díl espíritu, la  superación por la cultura. Y o  he 
idvertido en gente nada extrem ista un grande 
isombro por Icxs decretos en que Franco, estim an­
do un lu jo  demasiado costoso la  enseñanza pú­
blica, suprim ía cincuenta institutos de segunda 
enseñanza. Y o  creo que en verdad 110 hay razón 
para tal asombro. ¿Q ué intentan los del bando 
franquista? Sim plem ente mantener una realidad 
económica que, vuelta contra el pueblo, se des­
entiende lógicamente del interés por su mejora­
miento. L a  E spaña de Franco no pretende sino 
la continuación de la  E sp añ a pre-republicana ; es 
decir, de una realidad nacional de raíces feuda- 
Its interesada en mantener a  la masa popular en 
la ignorancia. L a  E spaña lea l, perfectamente re- 
|«e«ntada en el Gobierno del Frente Popular, 
lio intenta otra cosa que romper esa feudalidad, 
Ara m uy modesta por cierto y  que es la que 
impone esta etapa del proceso histórico español.
Y esa feudalidad no .se quiebra en definitiva sin 
d cultivo, sin el mejoramiento de la m asa que 
I2 sufre.

Consecuente con ese propósito central, la  E s- 
P*fia republicana ha realizado la tarea, que yo 
<̂ eo uno de los más altos ejemplos de nue.‘=tra 
fppca, de destruir construyendo, de atacar con 
^Igualado coraje a los ejecutores del designio 
«udal sin olvidar un instante la  transformación 
®ental del pueblo que dominan .sus arm as. H ay 
?ue meditar un poco en la responsabilidad g rav í­
simâ  a  que hizo frente la República española 
d día del golpe faccioso. E l  Gobierno surgido 

la entraña popular significaba el impulso cén- 
de la nación hacia una vida de mejor jus- 

hcia, hacia la superación universal de lo e-spa- 
Y  ahora, por obra de los enemigos del pue- 

*'lo. se ponía en peligro no sólo el intento supe- 
f^dor, sino lo que de admirable e inigualado ha- 

ido dejando el espíritu  de E sp añ a a  través 
. los siglos. L o s generales facciosos no sólo sig- 

”*ficaban en su  intención el reniego del empuje 
f^tural de la  patria, sino que destruían con sus 
®ombas y  cañones los mejores ejemplos históri- 
''"1  de la  cultura de España.

ha República, atacada en la entraña, tenía que 
^ liz a r , en medio de la guerra m ás feroz, esta 
^ ra  en verdad gigantesca : defender a toda cos- 
, los monumentos de la cultura pasada—es de- 

mantener, a precio de su m ejor esfuerzo, la 
^ tin u id ad  de la  cultura e.spañola— y , al propio 

^ p o ,  haciendo bueno .«u carácter, su  misma 
de existencia, tenía que transform ar la 

^«ntación de esa cultura. L a s  dificultades para 
la  tarea m agna requerían m uy altas ca- 

^ d a d e s  de respeto y  de técnica : una m asa po- 
de tan fina percepción que entendiera, en 
de las rudezas bélica.s, la importancia de 

defensa cultural, y  un grupo de hombres de 
^  calidad científica que supiera, sin vacilacio- 
r , precipitaciones, adecuar el torrente supe-
nn 'ie la cultura hispánica a las exigencia.^ de 

presente que e s  casi futuro. Am bas cosas 
la República.

^ ''eam o s la  obra de la  República en la  prim era 
(Jn grandes responsabilidades : en lo
^  toca a  la  conservación del tesoro cultural es- 
I q ^  E n  este campo ha tenido el Gobierno de 

España leal una doble tarea a  su  cargo : pro­

No es cosa de repetir aquí las oca-
s i o n e steger los monumentos escultóricos y  arquitectó­

nicos, así como las bibliotecas y  los archivos, de 
la acción de la m etralla fascista, y  obtener el res­
peto por los libros y  objetos de arte puestos a  la 
mano del pueblo. E n  am bas direcciones la com­
prensión del fenómeno de la  cultura ha ido del 
brazo del buen ím petu de renovación .«ocial.

Son incontables los casas en que la  aviación o 
la artillería facciosas han escogido deliberada­
mente para destruir los centros de cultura o 
monumentos notables. A h í e.stán el bombardeo 
de la Biblioteca N acional, del M useo del Prado, 
del Instituto C a ja l, del M useo de A rte Moderno, 
del Instituto Escuela, de la Escu ela de Bellas 
A rtes, del Jard ín  Botánico, del Instituto de San 
I.sidro, del Palacio del Infantado, del Palacio de 
L ir ia , de la pila bautism al de Cervantes y  del 
sepulcro de Cisneros. L a s  escuelas atacadas por 
el plomo cavernario son incontables. Sólo en M a­
drid han .sufrido sus efectos catorce grupos es­
colares. E s  interesante advertir como los resul­
tados de la continuada agresión son de poca 
cuantía. E llo  se ha debido, no sólo a la rapidez 
y  eficacia en la contestación del ataque, .sino prin­
cipalmente al cuidado puesto por salvar monu­
mentos, edificios, libros y  documentos de la fu ­
ria enemiga. E l  día 23 de ju lio  de 1936 , en se­
guida de estallar la  insurrección facciosa, aten­
dió el Gobierno a  la organización de una Junta 
encargada de la defen.s,a de los elementos de cul­
tura atacados o puestos en peligro. L a  obra de 
esa Ju n ta , que en febrero del 37 se transformó 
en el Consejo Central de A rchivos, Bibliotecas 
y  M useos, ha .sido en verdad m eritísim a. Quien 
haya visitado M adrid lo sabe bien. Cuanto de 
valor notable o eminente contenían las bibliote­
cas y  los museos matritenses está a buen re­
caudo. Será  inútil todo esfuerzo por su  destruc­
ción. Y  aquellos monumentos que por .su tama­
ño no han podido llevarse a  subterráneos segu­
ros, han sido encerrados en verdaderas fortalezas, 
donde dormirán defendidas hasta el día de la 
victoria.

No hay que decir que en una situación de re­
novación social, que significa por .su esencia el 
mando de los que hacen la  renovación con sus 
manos y  con su sangre, nada .significaría el in­
terés gubernamental sin la colaboración de los 
soldados del pueblo. Puede afirm arse que no se 
hubiera salvado la cultura e.'ipañola en sus más 
logradas representaciones s i el hombre del pue­
blo no se hubiera movilizado en su  servicio. No 
es cosa de repetir aquí las oca.siones numerosas 
en que los defensores de la  República han pues­
to en peligro sus vidas por im pedir la destruc­
ción o el deterioro de libras, esculturas, cuadros 
o documentos. ¡ Y  esto lo realiza una m asa hu­
milde a  la que el enemigo tiene por prim aria y  
s a lv a je .. . !

E l  que v is ita  la E spaña trágica de hoy queda 
admirado del respeto casi religioso con que el 
verdadero pueblo trata cuanto tenga valor de 
cultura. Puedo decir de mi experiencia que en 
V alencia y  M adrid v iv í en casas de la  v ie ja  no­
bleza convertida.^ hoy en lugares de refugio y  
descanso de soldados del E jército  Popular y  de 
responsables de organizaciones sindicales y  polí­
ticas. E n  e.sos palacios abundaban los objetos v a ­
liosos por su  mérito artístico o por el precio de 
su  m ateria. Todos estaban a  la mano de hom­
bres rudos y  sencillas, venidos de la fábrica o 
de la campiña. Por meses v i cómo aquellos ob­
jetos, mirados y  exam inados por todos, queda­
ban en su.s puestos sin excepción. H asta los re­
tratos fam iliares de condes y  marqueses perma­
necían, como el día que huyeron sus dueños, so­
bre las cómodas y  la.s mesas de noche. N i aun 
las ropas, que bien necesitan a veces los habi­
tantes actuales de esos paladas, han sido movi­
das de los arm arios.

Y o  quiero deciros una ocurrencia de mi es­
tancia española que me parece, por e l contraste 
que .significa, del m ejor relieve sintomático. V i­
sitaba yo, en compañía de algunos jóvenes cu­
banos ahora oficiales en el E jército  P opular espa­
ñol, la  ilustre A lcalá  de H enares. Entram os en 
el convento de las Carm elitas De.scalzas, conver­
tido en cuartel por necesidades de la  guerra. L a s  
cam as de los soldados poblaban todos los loca- 
le.s. Junto a  ellas, objetos de oro, plata y  pie­
d ras preciosas, con libros de m uy alto valor. 
Pregunté a un grupo de soldados por qué razo­
nes cuidaban con tanto respeto objetos y  libros.

Por JUAN MARINELLO
Me contestó uno por todas : €— M uchas de estas 
cosas no sabemos justam ente lo que representan 
o valen. Los libros, escritos en latín  o en el cas­
tellano de otras épocas, no lo entendemos ; pero 
nuestros jefes nos han dicho que e.s necesario 
conservar todo esto para que cuando llegue la 
victoria haya sufrido lo menos posible la  cultu­
ra de E sp a ñ a ...!  Salim os del convento y  nos di­
rigim os a la Universidad famosa. Im aginad la 
emoción de un hombre de libros al saberse a  dos 
pasos del patio en que discurrieron como estu­
diantes M ariana y  T irso  de M olina, N ebrija  y  
Antonio Pérez, Quevedo y  Moreto, Pérez de Mon- 
talván y  A ria s  Montano, F igueroa el D ivino, 
San Ignacio de L oyo la y  Lope de V ega. . . .Y  
suponed el efecto que causaría en mi espíritu 
contemplar el patio insigne despedazado por la 
m etralla fascista. E l  soldado del convento de las 
Carm elitas Descalzas era  la  voz del pueblo au­
téntico entendiendo su marcha hacia un maña­
na de justicia. Aquel patio que simbolizaba la 
cultura de E sp añ a era la prueba y  la  acusación 
de una E sp añ a vencida que quiere en su huida 
despedazar a su enemigo verd ad ero : el espíritu 
de liberación que late y  triunfa bajo toda cultura 
que merezca tal nombre.

I.<a con.servación y  cuidado de los valores cul­
turales nacionales toca a  veces en la E sp añ a leal 
a extrem os que para el observador miope pare­
cerían sentimentales o románticos. No h ay  tal. 
Ocurre simplemente que el Gobierno del Frente 
Popular entiende que cuanto en algún aspecto 
significa exaltación ejem plar de las calidades es­
pañolas debe conservarse prim ero y  entregarse 
al pueblo después. D etrás de los soldados ven­
cedores de Brihuega marcharon *con Ja v ie r  de 
W inthuysen los técnicos de jardinería, con ob­
jeto de subsanar de inmediato los desperfectos 
que la terrible batalla hubiera podido causar en 
los famosos jardines ahora entregados al cuida­
do y  a  la delectación de todos los españoles.

me n tos.
¡Y esto lo realiza una masa humilde 
a la que el enemigo tiene por primaria 
Y  salvaje...!____________________________
Durante la guerra la República...

H o^ital de Villarrobledo, id. 100 
Instituto Oncológico Madrile­

ño, id........................................ 50

numero- 
s a s e n  
q u e  los  
defenso­
res de la 
Repúbli­
c a  h a n  
p u e s t o  
en p e l i ­
g r o  s u s  
vidas por 
im ped ir  
l a  d e s ­
trucción  
o el dete- 
rio ro  de 
l i b r o s ,  

e scu ltu ­
ras, cua- 
d r o s o 
d o c u -

{Continuación)
Vamos a dar algunos datos, publi­

cados por dicha Subsecretaría, refe­
rentes a los hospitales de asistencia 
general con cargo al Estado, los cua­
les se encuentran en funcionamiento 
como consecuencia de esta orienta­
ción política:
Instituto Nacional del Cáncer

(Madrid), cam as........................100
Hospital Nacional de Cirugía,

ídem.............................................. 350
Hospital Nacional Infantil (Ma­

drid), id....................................... 35®
Hospital Nacional de Medici­

na, id............................................350
Hospital de Refugiados de Va­

lencia. id..................................  250
Policlínica Roldan de Cartage­

na. id............................................250
H o^italde Alcañiz (Teruel), id. too 
H o^ital de Barbastro (Hues­

ca), id........................................... 15 ®
H o^ítal de C a ^  (Zaragoza),

ídem..........................................  100
Leprosería Nacional de Fonti-

íles, id.......................................... 350
I ntemado D ermatológico de

Moneada, id............................  100
Instituto Oftálmico (Madrid), 

ídem. 250
Maternidad de Carcagente (Va­

lencia). id.............................. 5®
Todas las camas aumentadas en 

los citados nosocomios, se elevan a 
2.750. Pero no sólo ha habido este 
aumento: lo más importante radica, 
sin duda, en las mejoras introducidas 
en la instalación general y , sobre to­
do, en el orden moraL

También se ha terminado la insta­
lación de los nosocomios siguientes: 
Hospital de Lorca, camas. . . . 100
Hospital de Gandía, id.......... 100

uEs proyecto de la Subseixetaria 
de Sanidad—advierte este informe—  
por medio de su In^oección General 
de Nosocomios, la creación de una 
red hospitalaria general que com­
prenda todo el tetritorio leaL y  don­
de queden perfectamente encajados 
ios servicios nosocomiales de carác­
ter provincial y  municipal que deban 
ser mantenidos p>or sus condiciones 
de instalación y  funcionamiento. En 
resumen: el esfuerzo de! Gobierno 
del Frente Popular en este capítulo 
no puede aún calibrarse matemática­
mente.»

*  •  *
He aquí algo de lo que el Gobier­

no de España ha hecho en cuestión 
de hospitales, mientras que tres na­
ciones europeas luchan, con los pro­
cedimientos más innobles y  más bár­
baros. por apoderarse de nuestra na­
ción. Este es uno de los múltiples 
ejemplos con que la República de­
muestra al mundo entero sus esfuer­
zos por hacer de España un país in­
dependiente y  digno que pueda po­
nerse a la altura de los que se en­
cuentran a la cabeza de la civiliza-

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 

cuanto se publica 

en este  D I A R I O
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La situación iíaliana y la aversión del pueblo 
a la guerra coníra España

E l  beato im perio creado por M ussolini está 
dando y a  al pueblo italiano parte de sus frutos : 
hambre, m iseria, falta de trabajo y  desespera­
ción. Todo lo contrario, exactamente, de lo que 
M ussolini prometió cuapdo se inició la campaña 
de A b isin ia . L a  conquista del imperio etíope—  
gritaron con todas sus fuerzas los fascistas-
dará a Italia  pan, café, cobre, trigo y ,  en gene­
ra l, todos los productos que ahora se ve obligada 
a  importar.

Adem ás, la exuberancia de nuestra mano de 
obra encontrará una salida en nuestro territorio, 
donde nuestros obreros podrán trabajar para nos­
otros, emancipándose así de la explotación e x ­
tranjera.

E sto s  argumentos, pregonados por toda la pren- 
sa , difundidos por radio y  proclamados con arre­
bato histérico por todos los jerarcas fascistas, hi­
cieron presa en un pueblo que muere literalm en­
te de hambre y  que, para salir de la penosísima 
situación en que se encuentra, está dispuesto a 
todo, hasta a  cometer el más odioso de los crí­
menes : la agresión a  un pueblo que no le ha 
hecho nada y  cuya única culpa consiste en po­
seer lo que los italiano,? no tienen. I^a guerra 
abisinia tuvo sólo un momento— uno solo— de po­
pularidad, E l  embotamiento de las inteligencias 
tuvo buen éxito ; pero la embriaguez duró poco. 
S i  bien el Gobierno fascista intentó im pedir el 
regreso de los .soldados que habían combatido c-ri 
A frica , al fin tuvo que prometer que volverían a 
Italia, y  lo que éstos contaron acerca del impe­
rio conquistado no era a propósito para mante­
ner el entusiasm o. E n  una palabra : después de 
la conquista de A bisin ia , la m iseria no sólo n.> 
desapareció, sino que aumentó notablemente ; el 
hambre y  la fa lta  de trabajo se agudizaron y  se 
hicieron crónicas ; de la promesa de bienestar im 
perial no quedaban sino los mutilados, los tu­
berculosos y  un terrible vacío en la caja del 
Estado.

L a  situación política y  económica del régimen 
salía  fuertemente comprometido de la aventura 
etíope. E l  Gobierno buscó una distracción, y  'a 
encontró en la traición de Franco a la R epúbli­
ca española. Y a  no es A bisin ia la tierra prometi­
da del fascism o italiano ; ahora es España.

.E sp a ñ a  dará a Ita lia  riqueza y  bienestar.» 
E sto  prometieron los fascistas.

D espués de llevar el fascism o diecisiete años 
predicando la guerra como medio para conqu’s- 
tar la  riqueza nacional, el pueblo conte.'ta ; «Pe­
ro, I qué guerra ’ ¡ Pan , queremos pan 1 ¡ L a  
guerra que la hagan los jerarcas fascistas qu; 
están saciados, no nosotros que nos morimos de 
ham bre !...*

A  pesar de esto, cada provincia tiene que n- 
v iar determinado número de «voluntarios» ’ la 
causa de Franco. Pero, en vista de que cada cual 
trata de sastraerse a esta obligación, el Gobier­
no recurre al acostumbrado fraude, a las prome­
sas, que está seguro de no poder cum plir, Pro. 
mete a  las fam ilias de los «voluntarios» 600 liras 
a l mes ; en el momento de enrolarse, el «volun­
tario» recibe un prem io de 200 liras, se le ase­
gu ra  el sueldo y  un «plus», que le .serán pagado.? 
•religiosamente» en E spaña— lo cual equivale a  *a 
confesión de que, hasta ahora, el «voluntirio» 
trabajaba a crédito ; es decir, a l azar— , y  una 
vez la  guerra terminada, se le promete una n - 
sición definitiva y  «muy productiva...» en 
España.

E l  campesino italiano tendrá en E spaña tierras 
eu abundancia, porque— dicen los fascistas—  
M ussolini será el verdadero dueño de Iberia y
dispondrá de .sus campos, de sus industrias y  
de sus minas.

L a s  prom esas, sobre todo para un pueblo ham­
briento 3' e.sclavo, en un país empobrecido por 
el latrocinio del Gobierno, son verdaderamente 
.seductoras ; pero tienen un pequeño defecto : el

precedente de la promesa africana, que empezó 
con la prim era guerra de E ritrea  (1886), pasó 
por la de L ib ia  y  culminó en ei espantoso «bluff» 
fascista de la conquista de E tiop ía. T an tas pro­
mesas, tantas de.silusiones; por cada g u e rra -  
incluso la guerra mundial—un nuevo aumento del 
hambre y  de la m iseria.

E l  pueblo ha acabado por no creer en la  con­
quista económica obtenida por la guerra, Sobre 
todo, y a  no cree en las promesas fascista.s.

A hora, con el asunto austriaco, el fascismo 
tropieza con una nueva desgracia : Ita lia  hizo 
la guerra a su.s aliadas, A u stria  y  A lem ania, pa­
ra  librarse— así se dice ahora— de la amenaza
austríaca que pesaba perpetuamente sobre Lom- 
bardo-Veneto. L a  guerra costó cientos de m illa­
res de víctim as. No .se sabrá nunca exactamente 
cuántos fueron los muertos, porque durante la 
guerra, en los comunicados del mando, no mo­
rían  m ás que austríacos, mientras que las italia­
nos... nacían. Después de la guerra se dijo que 
los muertos fueron 300.000 ; pero como a los na­
cionalistas, que querían valorizar la victoria 
echando en la balanza a  los muertos, les parecie­
ran pocos esos 300.000, añadieron, por su cuenta, 
otros 200.000 ; a  su vez M ussolini agregó 100.000 
— lo que eleva el total a 600.000— , 3- en 
e l último discurso en que habló de los muertos, 
.sólo por especulación, elevó la  cifra  a 650.000. 
E s  de esperar que, en su próximo discurso, haga 
ascender al m illón  los muertos en la guerra, 3- 

que se quede ah í,,. Sea como quiera, el núme­
ro de víctim as fué grande, no hay duda. D es­
pués de aquella carnicería hecha, según se dice, 
para librar a Italia  de la amenaza tudesca, aho­
ra, merced a  la política disparatada de Musso­
lin i, Italia  tiene en sus fronteras un Estado más 
belicoso y  agresivo que la A u stria  de Francisco 
José. «E s un Estado aliado— contesta M ussoli­
ni— con el que tenemos de común la ideología.»
Pero nadie cree en la solidaridad... ideológica, 
porque todos recuerdan que M ussolini, en 1935, 
movilizó y  arm ó gran alboroto porque H itler 
amenazaba con hacer lo que ahora ha podido con­
segu ir tranquilamente, sin que el «terrible» Duce 
intente siquiera chistar.

L a  prensa italiana, sum isa al régimen, ,se es­
fuerza por expresar su  alegría por la mala pa­
sada de H it le r ; pero en Ita lia  nadie cree en esta 
alegría, porque todos saben que e l «compadre» 
alemán se ha aprovechado de la debilidad italia­
na— debilidad m ilitar y  económica—para conse­
gu ir el A nschiuss— uno de los puntos del progra­
ma nacionalsocialista— , y  que este hecho sería 
suficiente para considerarlo enemigo de Ita lia , si 
Italia no tuviera la desgracia de estar gobernada 
por un crim inal loco, rodeado de una taifa de in ­
dividuos que quieren v iv ir  alegremente a expen­
sas de la m iseria v  de los duelos de las naciones.

L a s  dificultades en que se debate el régimen, 
empujan a M ussolini a buscar un empréstito en 
líOndres.

Ju lio  C ésar va al Monte de Piedad. Charaber- 
lain  3' sus H a lifa x  están dispuestos a  negociar. 
P ara éstos, el fascismo es un lobo hambriento al 
cual se puede hacer callar dándole a roer unos 
huesos. E l  criterio es ju s t o : el lobo estará calla­
do m ientras roa los h u eso s ; pero cuando hava 
repuesto sus fuerzas, volverá al ataque : contra 
las que le echaron los huesos ; claro es. Más 
práctico sería dejar que se consumiera y  se m u­
riese de rabia.

Pero, a  los conservadores ingleses, la muerte 
del lobo les causaría mucha pena.

U. C.
(Escrito  expresam ente para e l S e r v i c io  E s p a ­

ñ o l  DE INFORMACION.)

Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de La Coruña

CUESTION DE COMPETENCIA

Una mañana, a los pocos días de 
haber comenzado los asesinatos—se­
rían próximamente las once— , se de­
tuvo a la puerta del Palacio Munici­
pal de La Coruña un automóvil, del 
que bajaron cuatro muchachos arma­

dos y  con las insignias de Falange, 
y  un sargento del Ejército. Pregun­
taron cuál era la oficina de Interven­
ción y, una vez en ella, reclamaron 
al jefe, don Manuel Prado Allegue.

Este, que se hallaba trabajando en 
su puesto, al oír que se le requería, 
se puso en pie y  contestó:

—Yo soy. ¿Que desean?

Los cuatro falangistas le encaño­
naron con sus fusiles, y  llevándole, 
con las manos en alto, le sapearon de 
la oficina y  le metieron en el auto­
móvil en que habían venido, que 
partió acto seguido en dirección al 
campo. Entre los funcionarios dei 
Ayuntamiento, pasado el primer mo­
mento de estupor, se produjo i’n

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diaríamenle en caslellane 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, italiano e in­
g l é s  respectivam ente.

gran revuelo. Se dió aviso de lo ocu­
rrido al jefe del personal, y éste lo 
comunicó al capitán Fuciños, que se 
hallaba ejerciendo las funciones de 
alcalde por designación de las auto­
ridades militares.

El capitán Fuciños estimó que la 
detención de su subordinado se ha­
bía hecho en forma irregular y  arbi­
traria, y  para prote.siar, cogió el te­
lefono y llamó al Gobierno civil, 
donde le dijeron que allí no se había 
dado ninguna orden de detención 
contra funcionario alguno del Ayun­
tamiento. Llamó luego al cuartel de 
la Guardia civil, donde tampoco sa­
bían nada, y. ya irriudo, hizo que le 
pusieran al habla con el mismo coro­
nel de la Guardia civil, Haro, a quien 
denunció lo sucedido. El GsconcJ de­
bía estar en antecedentes, porque el 
capitán Fuciños, después de lo que le 
respondió, no se permitió insistir. Los 
funcionarios municipales que se ha­
llaban presentes—e n t r e  ellos yo—  
oyeron entonces la sabrosa mitad de 
aquel edificante diálogo. El capitán 
Fuciños, excusándose, pedía humilde­
mente que. para no amenguar su au­
toridad personal, simplemente por el 
prestigio del cargo, cuando se presen­
taran casos así, se le informase pre­
viamente. El estaba dispuesto a se­
cundar las iniciativas de los falangis­
tas, pero que se le pusiera en antece­
dentes, por lo menos.

—Yo no me opondré—decía—  a 
entregar a los falangistas al funcio­
nario de mi mayor confianza, mi co­
ronel ; pero le ruego que se me pre­
venga antes. Cuando, en !o sucesivo, 
Falange quiera llevarse algún funcio­
nario, que me lo diga antes para des­
tituirle previamente, y  así no padece 
el prestigio de la autoridad... ¿N o le 
parece razonable, mi coronel?

Al desgraciado funcionario se lo 
llevaron los falangistas a Puentedeu- 
me. Un cuñado suyo, capitán de Ar­
tillería. y  otro funcionario municipal 
de significación derechista, hicieron 
averiguaciones y  consiguieron dar 
con c!. Fueron a Puentedeume y  lo­
graron verle en la prisión. Allí les 
prometieron que el preso sería bien 
atendido, y  les aseguraron que su 
detención no tenía más causa que el 
deseo de esclarecer determinados he­
chos.

Dos días dc^ués, La Voz de Ga­
licia publicaba una información de su 
corresponsal en Puentedeume. según 
la cual la Guardia civil, al dar una 
batida por aquellos alrededores, ha­
bía tenido un encuentro con una par­
tida de extremistas fugitivos en el lu­
gar llamado La Chapela. En el tiro­
teo habido entre los guardias y  los 
rebeldes, habían sido muertos cuatro 
de éstos, cuyos nombres se publica­
ban a continuación : uno de ellos era 
el funcionario del Ayuntamiento de 
La C»uña, Manuel Prado Allegue; 
otro, el Registrador de la Propiedad 
de Puentedeume.

XI

LAS M UJERES A N T E  LA CAR­
CEL
El terror, decretado fríamente des­

de arriba y  ejercido sistemáticamen­
te por las cuadrillas de falangistas, 
era cada vez más intenso. Ya no pa­
saba día en el que no áparecicsen ca­
dáveres en las carreteras de los alre-
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dcdores de La Coruña. principalnii..  ̂
te en la ya famosa cuesta de la Ss 
y  en la misma carretera de circunv», 
lación que pasa por la puerta de 
cárcel, de donde se sacaba a los pit. 
sos para asesinarlos.

La cuadrilla de falangistas que tm- 
yor número de asesinatos cometí* 
seguía siendo la del jxtjcurador So 
lia. Aparte el Alcalde de Santiago, 1 
pintor EWaz Baliño y otros varios ga 
lleguistas caracterizados, esta cuaiv 
lia asesinó al militante de Izquieri 
Republicana José Areosa, y a ruino 
rosos obreros y  campesinos tildadoi 
de revolucionarios. Una noche, ase» 
naron a once muchachos de las .«I 
ventudes socialistas: otra a seis 
liados de la C. N . T . Los hermana 
Casteleiro, sastres de La Coruña— 
de quienes ya he hablado con oca 
sión de sus primeros crímenes—* 
acaudillaban otra tropilla de asesino» 
que casi todas las noches dejaba se» 
brados de cadáveres los parajes soli­
tarios de Punta Herminia, la pkyi 
de Santa Cristina y Bastiagueiros.

La mayor parte de las víctimas di 
estos crímenes eran anónimos mili­
tantes de las organizaciones proleti- 
rias. Recuerdo, entre ellos, a un an­
tiguo sindicalista, llamado José Villa- 
verde—apartado hacía tiempo de la»
luchas sociales—, que tenía un pues­
to de periódicos y  libros viejos; tais- 
bien a Juan Antonio Suárcz Picayo. 
hermano del diputada al que detu­
vieron, en unión de un operario i  
las cuadrillas de limpieza del Ayu» 
tamiento y  de otros dos obren* 
cuando se hallaban escuchando la» 
noticias de Madrid por la radio. L* 
cuatro fueron asesinados aquella mi»' 
ma noche.

También sacaron de la cárcel, pao 
matarlo, a Jacinto Méndez, al 
detuvieron por haber estado en 
Gobierno civil cuando se hizo res»" 
tencia a la sublevación. Méndez <0 
un buen padre de familia, que se g»’ 
naba la vida dando clases particuIaO* 
y vendiendo libros en comisión. Tu 
nía una hijita de corta edad, a la q* 
una vez dejaron entrar en su cekb 
para que pudiese besarla. A  los pu 
eos días, apareció el cadáver de I» 
cinto Méndez en la carretera de ciP 
cunvalación, a poca distancia de h 
cárcel.

El abogado y  poeta don ArtiB* 
Noguerol, que era funcionario ^  
Ayuntamiento de Secantes, fué detu 
nido en La Coruña—según pubJK̂  
La Voz de Gtdicia—por haber propu
gado noticias tendenciosas. No se 5“" 
po más de é l; no se tuvo noticia d< 
que ningún tribuna! le hubiese V̂ ' 
gado: se supo únicamente que »“ 
cadáver había aparecido, una madr*" 
gada, cerca de El Ferrol. Robeí* 
Blanco Torres, que fué gobernad*' 
de la República en Falencia y  estu^ 
detenido en La Coruña. apareció a»*' 
sinado en Orense; al recoger el 
dávcr, se advirtió que le habían ^  
bado el reloj y  las botas.

Y  así, cientos y  cientos. Las n"*' 
jercs de los presos, cuando iban, 
las mañanas, a la cárcel a llevarle* " 
comida, recibían, aterradas, la no®' 
cia de que el preso había sido 
en libertad la noche antes. Invafj',
blemcnte, el cadáver aparecía aqu
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